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U N  AÑO  M Á S.
El año de 1892 toca á  sa  térm ino , sin  

que tengam os q u e  consignar en  la h isto ria  
(el misino suceso ó hecho  a lguno  que re- 
duüfle eu beneficio del a rte  ó que  deje vis­
lumbrar p a ra  el porvenir algo que pueda 
uacernos esperanzar de que  el espectáculo 
¿ cuya defensa venim os consagrándonos, 
saldrá de esa angustiosa  situación  por que 
viene atravesando de a lgún  tiem po á esta 
portf*.
. H;i sido u n  año  m ás de esos que no d e ­
jan un recuerdo g ra to  que  g u a rd a r  en  su  
memoria los buenos aficionados.

Un año m ás que h a  transcu rrido  e n ­
vuelto en la  nosta lg ia  que venía cubriendo 
M otrog anteriores.

Un aüo m ás, sin  atractivos, sin  alicientes 
pai'ii loa constan tes partidarios de esa fiesta 
especial, que es la  m ás grand iosa  de cu an ­
tas pueda im ag inar el hom bre, cuando 
concurren elem entos valiosos, capaces cada
uno de por sí de despertar deseos de asistir 
á ella.

Triste es decirlo, pero la  v e rd ad  no pue- 
>^odo alguno , velarse.

■En el año  de 1892, del que  apenas nos 
una sem ana, y  en  el que  se h a  cele­

rado tan ta  fiesta tau rin a  como en n in g ú n  
® no podemos señalar u n a  sola corrida 

 ̂ que el público h ay a  salido com pléta­
m e te  satisfecho.

Y al decir esto, no  crea el lector que  nos 
mcunscribimos á  M adrid ún icam ente, uo; 
abiamos en general; nos referim os á  cuan ­

ta s  corridas de toros se h a n  celebrado en 
E spaña.

Y  los espectadores no h a n  salido, como 
decim os, satisfechos, porque allí donde las 
reses h a n  cum plido, los d iestros h a n  d e ­
jad o  que  desear, y  donde los toreros h an  
procurado  llenar su  m isión, los b ichos h a n  
resu ltado  flojos.

Y  esto no  lo decim os de m em oria, no  lo 
decim os por llenar u n as  cu an tas  líneas, 
porque v ienen  á  corroborarlo c u an ta s  re ­
v istas hem os publicado de las corridas ce­
lebradas, y  c u an tas  irem os in se rtan d o , y  
q ue  por fa lta  de  espacio no hem os dado 
á  luz.

Y  á  seguir los años sucesivos el derro te­
ro  que  v an  llevando los que v ienen  tra n s ­
cu rridos desde que  cesaron aquellas con­
tiendas que  so sten ían  en  los circos tau rin o s 
lag a rtijis ta s  y  íraacue listas, cuando  sus 
ídolos estaban  en  todo el apogeo de sus 
facultades, el espectáculo irá  poco á  poco 
m archando  á  fo rm ar en  la  línea de los que 
e l público relega al olvido, h a s ta  q u e  m ue­
ra  p o r consunción .

¿Será el p róx im o año  de 1893 la  conti­
n uac ión  de estos últim os, y  su  h is to ria  no 
d e ja rá  h u e lla  en  la  h isto ria  del toreo?

F ác il es q u e  suceda, y  nosotros así lo 
creem os, ten iendo  en cuen ta  los elem entos 
q ue  h a n  do e n tra r  en  la  com posición de Jas 
fiestas que  se celebren, que son los m ism os 
q ue  teníam os.

Los ganaderos, en  las tien tas  q u e  h a n  
verificado, uo se h a n  m ostrado m ás celo­
sos que  en  las de  otros años, n i te,nemos no­

tic ia  de que, ten iendo  en  cu en ta  el re su lta ­
do que  les h a n  dado  los toros jugados, se 
h a y a n  dedicado á  en v ia r a l m atadero  los 
cornúpetos procedentes de la  casta  de  los 
que  les dieron m al resu ltado .

Los diestros, con ra ra s  excepciones, por 
su  parte , tam poco se h a n  excedido en  lle­
n a r  su  com etido á  satisfacción com pleta  del 
público , y  h an  procurado  ún icam en te  sa lir 
del paso, sin  a tender á  lo  que  el a rte  y  la  
afición tienen  derecho á  esperar de su  t r a ­
bajo .

L a  m ayor parte  de  los em presarios ta m ­
poco h a  procurado, por su  parte , a u n a r  en  
las co rridas organ izadas los elem entos que  
tienen  derecho á  esperar de ellos los aficio­
nados, que  tan  caro p ag an  el p resenciar su  
espectáculo  favorito, puesto  que  cuando  en  
las com binaciones h a n  puesto  toreros de 
los que  hoy  ju z g a n  en  prim era  línea, h a n  
buscado  la  com pensación con toros de  g a ­
n ad erías  de las que  no tien en  cartel d e  p r i­
m era  fila.

Y  las autoridades, por su  parte , h a n  to ­
lerado  que  unos y  otros h ag an  m an g as  y  
capiro tes, con perjuicio de los in tereses del 
público , porque p erjud ica r su s in tereses es 
to le rar que  las co rridas no  correspondan á  
los sacrificios pecuniarios que  se le icqponen 
por presenciarlas.

Y  como nada  vem os que pueda h acer 
cam b iar la ru ta  por que  cam ina el espec tá ­
culo, de  aqu í que salgam os descorazonados 
del añ o  de 1892, y  en trem os sin  esperanzas 
en  el de  1893.

jQ uiera  el cielo que nos equivoquem os, y
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q u e  el año  venidero sea p a ra  el a rte  y  la  
afición u no  de esos que  m arcan  nuevos d e ­
rro teros, ab ren  nuevos horizon tes y se con­
sig n an  con le tras de oro en  los fastos de la  
historia!

E se  sería  nuestro  deseo.
Q ue el a rte  volviera á  su  apogeo; que  re ­

suc ita ra , d igám oslo así, de esa m uerte  apa­
re n te  en  que  yace, p recurso ra  de u n a  m uer­
te  cierta; pero y a  v erá  el lector cómo^ no 
resucita , y  el año  de 1893 será  legítim o 
heredero  de 1892.

T O R O S  B N  Z A R A G O Z A

Corrida celebrada el I? de Octubre 
de 1893.

La función de hoy debió verificarse ayer, pero la llu­
via constante y fuerte que empezó á caer á las dos de 
la tarde, imposibilitó por completo las faenas de los 
lidiadores y !a permanencia del público en la plaza.

A las dos y media estaba lotalmerile llena por es­
pectadores que aguantaban aquel diluvio que se les 
venía encima, y esperaban las decisiones de ia presi­
dencia. , n . ,

Hubo momentos de dudas, y por fin vino la suspen­
sión, como era natural.

Muchos forasteros vendieron sus entradas á cual­
quier precio, otros las rompieron, y los aue quisieron 
ver la corrida, dejaron sus obligaciones e lunes.

Tengan tas autoridades presente, que muchas de 
las observaciones ó notas del cartel que hacen Ins em­
presas de toros, son inadmisibles, aunque las con-

Suspendiila una corrida, debe devolverse el dinero 
á los que así lo soliciten; no es lo mismo darla en do­
mingo que eu lunes, ó cualquier otro día de la se-
mana. , , , • j

Pero está demostrado, que ó uo queda ya pizca de 
autoridad, ó se ocupa de todo, menos de hacer porque 
al público lio se le engañe.

Hicieron el paseólos chicos oe Espartero y Guerra 
con éstos ú la cabeza, y luego se presentó en ei palco
presidencial S. A. R. la Infanta Isabel.

Al mismo tiempo, liizo su salida el [mimero de los 
bichos do la piara  que' en Colmenar posee lu Sra. Viu­
da de 1). Carlos López Navarro, que llevaba el núm. 8i 
y atendía por

Finito-, para no cansar á los lectores, diré que era 
negro, y negros lodos los que vendrán detrás, pertene- 
cientes'á esta ganadería.

De armas estaba bien colocado y su estatura era de
becerro. . .  .. r  ,-x

Volvió ia fisonomía a los jinetes, y por fin cumplió 
á fuerza de obligarle, llegando á lomar, mientras el 
presidente donnia la siesta, cuatro puyazos d*̂ l More­
no, por dos tumbos y un caballo; tres de_ Cantares, 
perdiendo el potro; una de Curro, con caída, y otra 
de Fuentes sin novedad.

El torillo fué noble y acudió bien en los quites que 
hicieron, con lucimiento, Espartero y Rafaelillo.

Morenito clavó un par cuarteando, delantero, y me­
dio aj relance. ,  ̂ ... •

Con otro par delantero y abierto deJuhan Sánchez, 
pasó Finito i  manos de Espartero, que llevaba traje 
morado con golpes de oro y cabos de uto.

El diestro, que brindó á la presidencia como es cos­
tumbre, encontró á su contrario acostándose del lado 
izquierdo. , . ,  ^

Dé usted las gracias á los picadores y al presidente; 
á los primeros, por piuchar bajo y en aquel lad o ,j al 
segundo, porque parecía que se había dejado el pañue­
lo en casa mientras picaban.

Manolo bregó con la muleta conforme requerían las 
condiciones del animal, y una vez que Valencia quiso 
volver el toro del lado izquierdo, junio á los toriles, 
no le dejó y le reprendió.

Está usted toreando y viendo mucho, Espartero, 
aunque muchos no quieran verlo en usted.

¡Lástima que entre usted á malar tan nial!
Ltt faena consistió en diecinueve pases altos, siete 

con la derecha, uno cambiado, otro de pecho, tres 
medios pases y un pinchazo contrario, desde cerca y 
dando tablas.

Vuelve con dos altos, y suelta desde lejos, y saliendo 
por la cara, una buena estocada.

(Palmas y la oreja, merecidas las primeras, pero no 
la oreja.)

Molinero, marcado con el núm. 57, muy pequeño 
y mogón de las dos astas. Empezó una bronca feno­
menal; parecía que el champagne se había subido á la

Los picadores se arrimaron apresuradamente, é hi­

cieron tomar al becerrote sin cuernos, nueve pu­
yazos.

Correspondieron cuatro á Cantares, con dos caídas, 
en las que entró Guerra ó los quites; otras cuatro á 
Pegote, mala la tercera, llevando un vuelco, y una á 
Curro con tumbo, y potro aniquilado para el arrastre.

En estas caídas, bregó el Espartero en los quiles.
Muy bien encontraron á la mona, Primito y Mojino, 

que la dejaron cuatro pares de pendientes al cuarteo, 
muy bueno-s.

Brinda Guerrita, que ataviado con temo encarnado 
y oro se dirige á aquella fiera, dando cuatro altos, dos 
cambiados, otro de esta clase por bajo, uno de pecho 
y un golletazo, que por estar muy tendido no hubo 
derrame por fuera.

El diestro entró muy mal, la estocada quedó en el 
mismísimo cuello: pero el presidente le dió la oreja, 
porque la pidieron cuatro zulús.

Vamos, se empeñó en hacerlo todo muy malisima- 
mente el Sr. Almerje.

Baratero-, debió costar á la empresa muy barato, 
porque tenía todas las trazas de un buey; era muy 
seco, y ancho de cuerna. En el anca derecha llevaba 
el nuin. 73.

Le tocaron el pelo, Curro con tres varas y Moreno 
con dos y un marronazo. _

¡Qué tercio más divertido!
Advierto qne las cuadrillas llevaron la lidia cam­

biada, toreando'á la izquierda.
El manso fué pareado muy mal por Valencia y Ma-

Aquél, puso un palo cuarteando y dos caídos al re­
lance, y éste, después de dos salidas falsas y tirar uu 
par al suelo, otro palito á la media vuelta.

Seguimos divertidos.
El de la Alfalfa brinda esle toro á la Infanta, y muy 

en corto, parando y valiente, da un cambio, al que si - 
gue un pase alto, en el qne sufre un colada.

Sigue toreando, como si estuviera ante un loro 
bravo, con seis derecha, uno de pecho, otro cambiado, 
y otro de éstos por bajo, para arrancarse en corto y 
dar una corla, delantera y contraria.

Cuatro con la derecha, iguala en las tablas, y suel­
ta una caída y algo delantera que da fin con aquel 
asqueroso manso.

Torero-, cuiirio de la tarde y segundo de los bueyes. 
Niimero 69, defensas algo anchas y astillada la de- 

recha.
Busca á sus hermanos por e! callejón, nada más sa­

lir, pero no encuentra más que municipales y algún 
otro estorbo; que nunca laltan en aquel sitio.

Seis pinchazos por dos caídas de Pegote, otro de 
Paco Fuentes seguido de coscorrón y sardina escabe­
chada, y otro de Curro, componen el primer tercio; 
todo esto intercalado con algunos quites de los es-

^^tín'par algo abierto de Antonio Guerra, otro bueno 
de Almemiro y otro aceptable del ya mencionado An­
tonio, todos por supuesto cuarteando, dejan al man- 
surrón en disposición de ser ejecutado.

Rafael Guerra brinda á la luíanla, y encorvado, 
baila cinco altos, dos derecha, uno natural, cinco cam­
biados, siete medios,y entra, ensanchando las pierup 
todo lo posible, á dejar una estocada baja, saliendo 
por la fisonomía.

Y vaya otra oreja, dijo el Sr. Almerje. •
Pero en ün, se dan orejas y bueyes, porque está en 

puerta.

Recogido espera en puerta hasta que vuelven ai re­
dondel los espadas, que habían sido llamados por la 
Infanta Isabel.  ̂ , , ,

Y volvieron, con un alfiler en forma de herradura 
con brillantes el Espartero, y otro, con un grupito, de 
brillantes también, Guerrita, regalo ambos de S. A. H.

Recogido, que era el único de los de López Nava­
rro con trazas de toro, de bonita estampa y bien co­
locado, nos dió un chasco solemne.

Espartero toreó con cinco verónicas en dos tiem­
pos, muy buena la primera y aceptables las otras.

El buey empezó á defenderse encampanado en los 
medios sin acudir á los peones, y los picadores, que 
andaban muy miedosos, al ver la mansedumbre del bo­
nito animal, salieron á los mismos medios para obli­
garle á entrar en suerte y librarle de los fuegos arlih-

Pegote dió dos lanzadas, perdiendo el jamelgo; 
Fuentes tres siu novedad, y una Curro con caída.

Un par caído, cuarteando, de Julián Sánchez, y otro 
al sesgo, delantero, haciendo un viaje inúiil; y dos pa­
lillos caídos, á la media vnelta, de Morenito, después 
de otro paseo, fué lo sucedido en el segundo tercio.

Seis faena'i empleó Manuel García para dar al arras­
tre á Recogido, en las que paró con el trapo algunas 
veces y pinchó desconfiado con el estoque.

Primera, tres cambiados, uno derecha, diez altos y

una delantera y atravesada en sentido contrario, hi­
riendo con mucho baile.

Segunda, uno con la derecha, dos altos, uno cam. 
biado y un pinchazo perdiendo el refajo.

Tercera, tres coo la derecha, un medio, dos altos y 
otro pinchazo bueno, dando labias, sin meterse. 

Cuarta, dos derecha, para otro pinchazo igual. 
Quinta, tres derecha y otro pinchazo lo mismo. 
Sexta, tres derecha y media pescu.'cera tirada.
La feena fué pesada, por no entrar á matar con de­

cisión.
Mientras Espartero trabajaba, dos sujetos piden des­

de la plaza á la Infanta, ijue conceda un toro de gra- 
cia, á lo que contesta que allí está el presidente para 
concederlo.

Se retiran desilusionados, y aparece en Ja ptsfa 
Rebollo, señalado con el núm. 78, pequeño, meleno 

y delantero de alfileres.
Cumplió regularmente, toman.lo'cuatro varas da 

Pegote, que dejó el caballo en ia arena, pero sin caer 
el piquero.

Mojó dos veces Curro, y en ambas apisonó el suelo, 
perdiendo nn rocín.

Fuentes liizo una sangría, ganando un vuelco 
Durante este tercio, ei toro ayudó á sa'tar á Espar- 

tero, que hizo los quites cojeando, y se vió muy ex­
puesto en uno que ejecutó junto al toril.

A petición del pueblo, pone Guerrita un par regular, 
cuarteando.

Primito sigue con otro delantero en la misma for­
ma, después de pasarse sin clavar.

Termina Mojin'i saliendo en falso dos veces, y colo* 
cando un par ímeno á la media vuelta;

Guerrita encontró bien a! cornúpeto, y lo clespachí 
en esta forma:

Dió primero tres pases cambiados, uno de pecho, 
tres con la ilerecha, cinco altos y un pinchazo Dueoo, 
arrancándose mal.

Cuatro con la derecha, do.s altos, cuatro medios y 
otro pinchazo.

Medio pase, y otro pincliazo, saliendo desarmado. 
Un pase alto y una estocada en el pescuezo.
El público pidió otro toro, y lo concedió la Infanta, 

siendo vitoreada y salU'iaJa por la orquesta coa li 
Marcha real. , , , . j

Los picadores se' habían marchailo a la fonda, pero 
volvió él Curro y se dió suelta á nn loro de Ripamüán, 
bautizado con el nombre de 

.Jardinero-, era colurailo, ojo de perdiz y bien puesto. 
Suspende á Espartero á la segunda verónica que le lar­
ga para lijarlo.

Acepta tres varas y un marronazo de Giirro, yie 
mata mi caballo. .

Espartero y Guerrita trabajan muchísimo breganfio, 
Y entusiasman al público.

Parean Valencia y Juián Sánchez con dos paresy 
medio, y Valencia, después de dos con 1a derecha, J 
cuatro altos, lo manda al otro mundo de una es­
tocada.

A P R E C IA C IO N .

Ha resultado ésta la peor de las corridas .. 
este año. Sin duda la empresa, pura despedirse, liaDit 
comprado un saldo á la Viuda de C. López Navarro, 
no otra cosa nos hace sospechar una corrida tan fleo* 
igual en tamaño y en Upo de toros. ^

Lo único igual, fue el peí > de los seis coroupeUfli 
que de los seis, sólo el quinto era presentable enuM 
función seria que la empresa bace pasar como corría»
de toros. , ^

El primero, segundo y sexto, fueron tres moim. 
el tercero, de estatura, pero tan flaco, que alh no 
bía dónde pinchar; el cuarto se llevó poco con 
aunque estaba un poco mejor puesto en carnes, y » 
dos, por su cara y su facha, uo mentían que eran miiii’
sos de prüfes.óu. ^

Hicieron mejor pelea los más pequeños, que se co“ 
servaron nobles, única buena condición que 1“'
vieron. ..

Entre todos tomaron 44 puyazos, dieron i i  caiu»* 
v dejaron para Jas mulillas 7 pencos. ,
‘ Cualquiera que viera estas cifras, creería que 
cumplido los toros; pero hay que tener en cuen» J 
mal que o tiizo el presidente, los esfuerzos que co “ 
á los picadores hacerles cumidir, y lo poco qu^P 
chiiron, si se exceptúa al primero. ,

Lidiados bien, no pasan de treinta varas las quo
colocan en toda la tarde.

El toro de Ripainilán nos demostró la ditereu
de sangre de uno d otro ganado. , , , , n̂ r.

Bien podemos decir que fué demasiado bravo, f 
que de tanta bravura, casi no lo podían torear. u 

Espartero.—Le tocó, como siempre, bailar cu 
más fea; es decir, con los bueyes.

Ya he dicho al reseñar la muerte de su 
que dió al toro la brega necesaria, pero no me b
pincliüüóo# ^

Su segundo, que no era ni burriciego, 
como ha dicho un revistero (síc), sino un bue.,

primeffl 
^ cusW
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EL TOREO.

« ifl muleta, s i n  duda creyendo que eran ababoles,
¿X trttpado demasiado bien y estoqueado mal, porque 
r i «  dos estocadas, ninguna estuvo bien puesta.

L  la muerte de su tercero, ó sea el quinto de la 
¿  estuvo desdichado, sólo por no meterse una vez

®®Tr‘5?veces entró en las tablas, donde aquí pode- 
Ac llamar tendido núm. 1, y en ninguna quiso apro­

b a r  lo  bien que se presentaba el toro para recibir
Ifrauerte en aquel sitio. , , „

Nn b a s t a  que usted se coloque tan en corto al a r- 
T?e- es preciso, para herir bien, descubrir á la res 

Sri la muleta, y esto lo liará usted muy bien cuando 
onfieenla nr»no izquierda la salida natural de la 

i e  V no en ese bailoteo que usted gasta para en- 
i t r a r  el terreno de l'uera antes de pinchar, y sin es- 
rírar á la reunión necesaria para estoquear como lo 
fanhecho los buenos matadores. Porque ahora ya no
tfi estila aquello.

En la brega del primer tercio quedó bien; no así 
íirifiiendo, puesto que volvimos al barullo que reinó 
^  la plaza en la primera de lastres corridas de las

—Mató un animal sin respeto, eicesiva- 
mente enano y mogón de las dos astas, que llegó muy 
Bobleá sus manos. ,

Sin embargo, no paró lo suficiente al pasar, y entró 
m u y  m a l  amatar, dando un sablazo en el pescuezo.

A su segundo, que era uu buey, lo toreó encorván­
d o s e  bastante, y lo despachó de una baja, tirándose 
ün mal como ahora acostumbra, y saliendo por la

^Én el sexto, tan desdichado como Espartero en el

^^cslo no tiene disculpa, porque el becerro era no­
ble y á propósito para lucirse.

iDúnde están, Guerrita, aquellos arranques que us« 
tei’tenía hace cuatro ó cinco años matando toros?

lEii todas partes queda usted tan mal como aquí, 
dáodole tanto dinero y tantas ovaciones los públicos?

¿O cree usted que ya ha hecho bastante en estos 
pocos años, para echarse á torear como Lagartijo, 
siempre con tranquillos y engaños?

Aún es usted joven, sabe usted torear bien, porque 
algunas veces me be entusiasmado al verle; y yo, que 
soy de los que quisieran que los toreros llevaran p o- 
mo en los piés, y entraran á matar siempre corto, de­
recho, y salieran por la cola, lo censuraré cuando lo 
vea como en las tres corridas que aqui ha toreado.

Usted lia demostrado que es un buen torero en otras 
ocasiones, y un buen torero no debe torear de zara­
gata, ni bailar, ni matar desde lejos, con los piés an­
chos y tirando los estoques al morrillo de los toros, 6, 
mejor diclio, al pescuezo.

Bregando es usted el mismo: demasiado alegre y 
excesivo recortadur. Hace usted largas sublimes, in ­
comparables, cuando saca los toros á pulso, y los echa 
fuera; pero, en cambio, otras las termina con unos re­
cortes censurables por lo mucho que castigan á algu­
nos toros que no están fallos de esos destronques.

Con banderillas, en el par que puso, regular. 
Faíencio, matando el toro de gracia, poco pudo ha­

cer, y poco le dejó hacer también la excesiva pruden­
cia que tomó al bravo animal.

Los banderilleros, bastante malos los de Espartero, 
y bien Mojino, Primito y Almendro, con los palos.

Como peones de brega también estuvieron mal, 
distinguiéndose, sólo por lo trabajadores, Valencia y 
Antonio Guerra.

El primero se aplica á correr toros por derecho. 
Picadores, mal; Pegote, voluntario nada más, y Pa­

co Fuentes, muy tumbón.
La presidencia, encomendada á don Justo Almerje, 

detestable. ¡Qué amigo de conceder orejas é los que 
dan sablazos incalificables!

Los servicios, regulares.
Entrada, un lleno.
La tarde, primorosa.

C h a q u e t il l a .

TOROS EN SANTANDER

Corrida T c r i f l c a d a  el d í a  37 de Jnllo 
de 1893.

¡Cervantes, Víctor Hugo, Lope, Arólas,
Zorrilla, Calderón, Goethe, Espronceda,
Decker, Camoens, Moliere, Alcázar, Góngora, 
Dante, Byron, Gil Polo , Ercilla, Mena,
Milton, Moreto, Rojas, Tirso, Aríosto,
Argensola, Alarcón, Lope de Vega,
Virgilio, Montalbán, Quevedo, Iriarle,
Garulla, Barragán y  Jove y Hevial 
Prestadme vuestros númenes excelsos 
lara cantar en coplas retrecheras 
as hazañas taurinas que ayer larde 

realizaron los héroes de coleta, 
los émulos de Montes, Pcpe-Hillo,
Cuchares y Redondo, esos atletas

del arte del toreo en aquel tiempo 
en que se iba á los toros en calesa 
y  lucían la sal de sus personas 
nuestras veneradísimas abuelas.

Denme los vates de robusto numen 
la voz sonora de sus trompas épicas 
para extender la fama de los diestros 
que su valor mostraron en la arena; 
dénme su ática sal los Juvenales 
para tomar el pelo á los maletas 
y  á los ediles, y á los presidentes, 
y  á todo Dios que el látigo merezca.
Dénme sus liras tristes y  enlutadas 
los llorosos y  lánguidos poetas 
que expresan su dolor bajo los sauces 
que tumbas y  sarcófagos sombrean, 
para llorar la suerte de este pueblo 
que, cuando más extraña gente hospeda, 
ve su júbilo inmenso interrumpido, 
al comenzar la deseada feria, 
por fuertes tempestades en el cielo 
y  tristes desventuras en la tierra.
Dénme su inspiración los tiernos vates 
que en sus idilios, m adrigales y  églogas 
exhalaron suspiros amorosos 
por Niside, Leonor, ó Calatea, 
para pulsar el armonioso plectro 
de caja de marfil con áureas cuerdas 
en  poético lauro á la hermosura 
de cándidas y  vírgenes doncellas 
que, cual guirnalda de vistosas flores, 
adornaban alegres y risueñas, 
moviendo sin cesar los abanicos, 
de los palcos las firmes delarítcras.
Y dénme los señores académicos, 
de nueslra rica y armoniosa lengua 
todos los adjetivos laudatorios 
que han escrito las plumas más excelsas, 
á  fio de tributar con todos ellos
el culto merecido a las flamencas
que en honor á ia patria en que han nacido, 
daban realce á la taurina fiesta 
—sin temor á los lúgubres anuncios 
de que iban aquí á hundirse las e s fe ra s -  
luciendo las mantillas sevillanas 
quoG oya perpetuó con su paleta.

jólé la gracia ya, y ía simetría, 
y la similitud y la conciencial

Esto me han inspirado únicamente,
3 pesar de mis ruegos, los_ poetas

'  cuyos gloriosos manes he invocado,
de fervoroso culto el alm a llena.
¡Desairarme los vates de use modo 
y  los que limpian, fijan y  clarean...!^
¡¡Jamás creí, Dios inio, que los Gemos 
se portaran así con un colega! ¡

La corrida que se verificó ayer, se había suspendido 
el domingo por mor de una tormenta que descargo en el 
momento en que iba á salir el primer toro.

Pudo verificarse el lunes, pero los tristes aconteci­
mientos que siguieron el domingo á la suspensión de la 
corrida, fueron causa de que se aplazase esta de orden
superior. . . .  j

Y  a h í  tienen ustedes á la empresa, que había despa­
chado para la primera corrida todas las localidades, obU- 
gada a devolver el dinero á las muchísimas persona» 
que lo solicitaron, por no poder, ó no querer, con ormarse
con el aplazamiento. .

Dicen que Dios no ahoga aun cuando aprieta; 
pero triste ha de ser, á n o  dudar, 
tener lo recaudado eu la gaveta 

y  volverlo á sacar.
Yo no sé nada de esas impresiones 

por muchas y  muy sólidas razones.
Una aquí consignada dejar quiero^ 
para que el mundo quede convencido:
Que mal podría yo sacar dinero 
del cajón, cuando nunca lo he metido.

Sabíase que era grande él número do las localidades 
devueltas: sabíase que a la una de la tarde de ayer, po­
co antes de la corrida, había aún numeroso grupo de 
gente en el despacho de la plaza nueva del Mercado 
exigiendo la devolución del dinero, y  era de suponer, 
fundadamente, que íbamos á  presenciar la corrida m e­
dia docena de caballeros particulares.

Pero no fué así; y conste que me alegré mucho de 
ello á pesar de las diferencias políticas que existen entre 
el señor Gallostra y  mi apreciable am iga la lia Canuta.

L a plaza no estaba llena; pero vamos, había una en­
trada bastante regular, excluyendo á toda la  Guardia 
civil de la proviuria, que estaba repartida por todo el 
monumento on previsión de que hubiera conflictos ma­
teriales... ó diplomáticos.

Pero afortunadamente 
tuvimos la fiesta en paz, 
y  pudo la benemérita 
la  corrida presenciar, 
sin tener que intervenir 
en el más leve desmán...
Bien puede» decir los guardias 
de fuera de la ciudad, 
que les han reconcentrado 
con el objeto no más

de que vieran al Reverte 
y  á Cara-ancha torear.

E l Capitán general del distrito, Sr Molió, ocupaba el 
palco num . 25, cerca de la presidencia.

Así que en el palco entró, 
dijo un vecino de Cajo;
— ¡Cielos! ¡Ahí oslá Molió!
¡Todo el mundo boca abajo!

Poco después apareció en el palco de la  presidencia el 
señor Gobernador civil, de gran chistera y  completamen­
te solo.

Lo cual que toda la corrida estuvo sin acompaña­
miento.
• ¡En un palco tan  grande!

Con intención lo recalco; 
porque deeía la gente, 
que sobraba mucho palco 
ó fallaba presidenle.

Conque el Sr. Bazlan sacó el pañuelo y  salieron b s  
alguaciles.

Por cierto que todo el mundo derramó una lágrima á 
la memoria de Tito.

¿No saben ustedes quién era Tito? Aquel hermoso ca­
ballo de Esteban Sarmiento que ha corrido la llave m a­
chas veces, y que úUimamente fué montado por la rejo­
neadora lusitana.

E l pobre Tito murió repentinamente el otro día, lle­
nando de aflicción á lodos cuantos conocían sus excelen­
tes prendas personales.

Se cree con fundamento, 
aunque eso el dolor no aplaca 
de su amo Esteban Sarmiento, 
que murió de sentimiento 
por el desdén de una jaca.

Descanse en paz Tito, y  continuemos la  reseña. 
Precedidos de los alguaciles, salieron por la puerta del 

foro los matadores, los banderilleros, los picadores, los 
monos sabios, las muías de arrastre y coro general.

Todo, menos lo que más falta haría : ¡un relojero!
Debió de salir también 

con la llave de dar cuerda,
¡porque el reloj de la plaza 
marcaba las nueve y media! ■

So conoce que se asustó al oir los liros el domingo por 
la tarde, y le sobrevino una parálisis cardiaca.

Conque, basta de preámbulo y á  la cuslión.
P R im E R  ALEAS.

Retinto oscuro, bien criado, de muchas libras y  con 
excelente armadura.

Bravo y  con poder acometió siete veces á los Rauocfto- les, dándoles porrazos mayúsculos y dejando en la  arena 
cinco legos de la comunidad del Mo’ije.

Méritos y  servicios: Charpa puso una magnifica vara 
que le aplaudió con entusiasmo todo el auditorio.

Reverle hizo quites temerarios, metiéndose material­
mente entre los cuernos y arrodillándose una vez con 
m ucha frescura delante de la cara del toro. ¡Estupefac­
ción general!

Malas notas; Charpa se dejó colar el toro una vez.
E l Parrao se fué á la enfermería por equivocación. 

Después de un batacazo nada flojo, 
iba diciendo el hombre:—¡Ya no tallo!—

¡Creyó que estaba cojo, 
y  resultó que el cojo era el caballo!

Salguero, en la única vara que puso, abrió una brecha 
bastante regular á  babor del cornúpeto.

Se le puede perdonar 
por esta vez el destrozo...
¡Querría aludir al túnel 
del ferrocarril de Pombo!

Tocaron á  banderillas, y  Joseilo colgó "un buen par 
al cuarteo y  otro idem á  la media vuelta, después de sa­
lir una vez para Boó!

Fuentes salió tres veces en falso, una de ellas yiéndoM 
comprometido, y  dejó un par superior al sesgo.

¡Olé los chicos valientes 
que cuelgan bien los pendientes!

Hubo aplausos para ambos funcionarios públicos.
Y Cara-ancha, con traje negro y oro, 

se fué en busca del toro, 
después de pronunciar al presidenle 
un discurso elocuente 
sobre el cultivo de arboles fnilales, 
pimientos, perejil y concejalesl 

Mientras brindaba don José, se había entretenido el 
toro en abrir una ventana en la barrera frente al tendi­
do 2, para asomarse al callejón, como lo hizo.

Y preguntó á un empleado 
con mugido aterrador, 
si estaba allí el Inspector, 
ó algún otro delegado 
del señor Gobernador!

Cara-ancha empezó bien la faena, dando un pase de 
pecho magnífico.

Siguió después trasteando regularm'ente.
Dió una estocada, entablerado el toro, que resulto de­

lantera, atravesada y  caída.
Fuentes, que ayudaba mucho al maestro, salió alcanza­

do en una arrancada del toro y  cayó al suelo sin hacer 
el bicho por él.

Don José continuó su faena, que resultó pesada por 
haberse aplomado el toro, con cuatro pinchazos m ás,

■ hasta que se echó, acertándole el puntillero á la tercera»
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EL TOREO.
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Vamos, señor don José, 
que si engorda usié algo más, 
no pasará mucho tiempo 
sin que le hagan concejall

SEGUNDO ALEAS
Fué retinto albardado, corniaprelado, de libras y  asti­

llado dei derecho.
Se le coló á Trigo á la salido, derribándole yechándo- 

le alcabatJo fuera todo el bandullo.
Y como no hubo castigo 

para la ñera dañina,
si no se va pronto Trigo 

le hace harina!
El mismo picador puso después una vara  superiorísi­

ma, recibiendo uua ovación popular.
Campillo pinchó dos veces, cayendo en las dos; al 

quite en una Reverte, que estuvo hecho un Fernando 
de Cordova y Zuinelzu.

¡Digo, Zuiema!
(Muchos aplausos al chico.)
El caballo que montaba Campillo, tenía en su cédula 

personal señas fiarticulares.
Era rabón de naciniiento,

Coquetón y  guapo estaba 
aquel caballo tan chulo.
¡harcci'a que llevaba 
una gran borla en ... salva sea la parte! 

Charpa puso otra vnra, que resultó buena.
Y el señor presidente

el pañuelo sacó oportunamente.
Currinche colgó un raagruíieo par cuarteando y medio 

al sesgo.
Y el Ostioncito otro buen par de banderillas, metiendo 

los brazos con exposición, porque le ganó terreno el loro. 
Con los trastos de dar m uerte, 

y  con temo cale y oro, 
después de brindar Reverte 
se marcha en busca del loro.

Da principio con un soberbio pasede pecho, ydespnés 
torea de cerca con mucha serenidad y  valentía; pero ca­
si siempre arrastrando el trapo.

El publico, entusiasmado al ver tanto valor, le aplaude 
frenéticamente.

Pero al ver cómo arrastra la m uleta, 
le pregunta una chica moñi-baja,
¡si tiene la contrata del barrido 

del suelo de la plaz.ri 
Reverle, después de trastear, como queda consignado, 

con muchísimo valor, pero con escaso arte, se tira  con 
arrojo, y  resulta una estocada hasta la mano, pero bas­
tante delantera.

Luego se agarra a un cuerno del toro y  sale trompi­
cado.

Ei loro cae echando por la boca un Pruncillo de sangre 
lomousísima ovación, 

á  la que también me adhiero 
por ei mucho corazón 
que se ve en ese torero.

Al pasar le dije así, 
admirando su bravura:
— ¡Cómprate un cigarro, y  di 
que me pasen la factura!

TERCER ALEAS
Colorado oscuro, buen mozo, de libras y  corniabierto. 
Lo primero que hizo fué colársele á Charpa por de­

trás, echando at jinete al callejón, de cabeza, y  dejando 
al caballo hecho picadillo para albondiguillas.

¡Yaya un poder de toro!
Cara-ancha le lanceó con tres verónicas de rechupete 

y  una superior por encima de la cabeza.
¡Olé ios veteranos!

Allí una chica se volvió jalea, 
y , poniéndose afónica, 
le gritó á  don José:—¡Por lo que sea, 
venga usted pronto á darme una verónica!

Tomó cinco varas, todas ellas recargando y haciendo 
caer á los picadores con entrépito.

Sobresalió una vara de Trigo, que fué estrepitosamen­
te  aplaudida.

E l toro metió la cabeza en el caballo que montaba 
Charpa, después de derribarle, y asi se estuvo diez mi­
nutos registrándole toda la constitución interna.

Gran ovación al ganadero señor Aleas, que estaba en 
un balconcillo y  se ounniovió profundamente.

Por orden de don Antonio 
tocaron á  parear, 
cuarteando el joven Carrillo 
uno que no salió mal, 
y  otro después de igu.d modo, 
pero menos regular.
Pedro Campos, al cuarteo, 
dejó dos palitos más, 
por cierto m uy desiguales, 
y  pare usté de contar.

Cara-ancha funciono de telégrafo.
Porque no hizo más que salir, y  sin trastear apenas ; 

fué y .. .   ̂ ;
Caramba, ¿cómo me arreglaría yo para decir emboza­

dam ente que le largó un golletazo monumental? •
Lo mejor es no decir nada, ¿oh? :
Eso es; ¡el que quiera saber, que vaya á Salam anca! ;

Conste^ sin embargo, que el toro llegó á la muerte 
aplomadísimo.

Vamos, como el caudal de la Molina, que empezó 
dando mucha agua, y  ya no da ni gola.

¡Ay, don José, don Josél 
¡Qué tripita gasta ustél

CUARTO ALEAS
Lucía un bonito temo colorado oscuro, y  era grande, 

de libras y desarropado de cuernos.
A Campillo le entró por la popa, desencolando una 

pata a l inleliz potro.
Y al ver al pobre caballo 

que iba colgando la pata, 
exclamó una espectadora:
— ¡Cielos! ¡Tiene la Ciriaca!

Cinco veces entró á los picadores sin poder ni codicia; 
por cumplir nada mas.

Salguero, que hace buena pareja con Trigo, poique 
parece á caballo un saco de paja (¡cuidado que eslá gor­
do el hombre!) se caía solo del caballo cada vez que el 
toro metía la cabeza.

¡Y qué modo de sacar palol
Si aún le parece á usted poco 

para estar lejos del bicho,
¡empalme usted dos garrochas 
ó saque usté un euealiptusi 

Banderillearon; Moyano, con un par desigualal cuar­
teo, y otro bueno, cuarteando también, y Rodas con otro 
par regularcito, gallando el toro tras él la barrera por el 7.

Reverte se encontró al toro abucyado y le resultó des­
lucida la faena.

Después de un trasteo movido, con desarme una vez, 
largó dos pinchazos sin soltar y un bajonazo en las ta ­
blas, andando.

Pero al fin encontró medio de ganarse una ovación y 
de que Je dieran la oreja del toro.

Tomó este la querencia de uu caballo m uertg, y  sen­
tándose Reverle en él, como en una butaca, descabelló 
á pulso al Aleas.

Manifestación ruidosa 
de entusiasmo delirante, 
que se oyó en Villaviciosa, 
y  eso que está algo distante.

También yo tuve el anhelo 
de adherirm e a la ovación, 
y  le arrojé en un pañuelo...
¡dos lágrimas de emoción!

QUINTO ALEAS
Retinto oscuro, albardado, cornicerrado y  con un bul­

to salvo la parte.
Era un toro de buenos sentimientos, pero delicado de 

salud.
Antes de ponerle nn par 

de banderillas al sesgo, 
le debieron enviar 
al balneario de Viesgo!

Porque y a  en la suerte de varas demostró que necesi­
taba baños de aguas minerales.

Tomó cuatro varas equivocadamente, creyendo que 
eran duchas.

Y tocaron á banderillas.
E l público pidió que banderillearan los matadores. 
¡Hombre, qué oportunidad! ¡Pedir que parearan los 

maestros á un loro reumático!
Cara-ancha, después de una salida falsa, dejó un buen 

par al cuarteo.
Reverte, alegrando al toro con la monlerilla, dejó un 

par quebrando, pero con poca limpieza.
(Aplausos populares.)
Fuentes puso por último un par-sesgando, bue.“o.

Y ei señor don José Campos (Caro-ancAo), 
que se encontró á la rés sin fuerzasya, 
con una fiebre de cincuenta grados 
y sin poder moverse para andar, 
viendo que ni servía la muleta, 
porque era demasiado grave el mal, 
le recetó de pronto una estocada 
que fue un poquito perpendicular, 
y luego dos pinchazosmedianejos, 
y  el toro se marchó á la elernidadi

SEXTO ALEAS
Colorado claro, de libras, cornigacho y  astillado de 

los dos.
Fué un señor toro.
Reverte lo lanceó de salida coo tres verónicas, em en­

dóse mucho.
Cara, por no ser menos, le largó otras tres verónicas.
El toro, con voluntad, poder y codicia, tomó hasta diez 

varas, proporcionando luertes porrazos á los picadores, 
tres bujas en las caballerizas y  una ovación colosal al 
ganadero.

Al Salguero, en una caída, le dió un fuerte porrazo 
contra las tablas.

Con violencia tan impía, 
de tan terrible manera, 
que está et hombre todavía 
incrustado en la barrera!

Ostioncito puso un par de palos, cayéndose uno des­
pués.

Currinche, un magnífico par al cuarteo.

Y  repitió el primero con medio par saliendo tromni» 
do, después de una salida falsa, y  otro par á ¡a m 7 ' 
vuelta.

Reverte acabó con el toro de un magnifico esnlín '̂ 
do y  elocuente bajonazo! ’

Y para que la fiesta terminara 
con éxito, sacaron á Reverte 
del removido redondel, en hombros, 

los de Villazoquete!

RESUM EN.
Fué bravo, de poder y  bien criado, 

de Aleas el ganado; 
á excepción de los toros cuarto y  quinto, 

colorado y  retinto.
Los que quedaron en la lid mejores, 
fueron: el Trigo, tíe los picadores, 

y  de los palilleros, 
lodos, en verdad, fueron primeros.
Cara-ancha estuvo un poco desgraciado, 
pero el hombre aún se muestra muy templado 
y  eso que mi tocayo don José ’
va y a  necesitando un bisoñe!
Reverte es uo barbián de rau ho brío 
que con los loros se hace siempre un lío.
¡No basta para dar de él mi opinión 

una sola audición!
Murieron veinte putros inocentes, 
según datos que son muy fehacientes.
Y basta y a  de loros y  toreros,
¡que estoy m uy fatigado, caballeros!

Pepe.

Puerto de Santa María.—L a corrida de
inauguración de temporada en esta plaza, se veri­
ficará el Domingo de Pascua de Resurrección, y 
ya están contratados Com-oncAa, Espartero j ü  
novel m atador Antonio Fuentes, que alternará con 
los dos anteriores.

» »
Madrid.—A yer no se celebró espectáculo al­

guno en nuestr o circo taurino, y  es probable qne 
hasta  mediados del próximo Enero no se reanuden 
las corridas de novillos.

«» •
Mnrcia.—A beneficio de la Tienda-Asilo de 

esta capital, varios jóvenes de la buena sociedad 
murciana han  organizado una becerrada, en laque 
se jugarán cuatro toretes de una acreditada gana­
dería de Colmenar.

A.lg'eciras.—Para laa corridas de feria del 
año próximo, ha  sido contratado el espada José 
Sánchez del Campo (Cara-ancha), que llevMá de 
segundo espada á  Antonio Fuentes.

* •
Corrida.—H asta la fecha nada se sabe de I» 

fiesta que se decía estaban organizando las armai 
de Ingenieros, Artillería y Caballería, para corres­
ponder á la que organizó la Infantería en obsequio 
á los cuerpos de la guarnición.

HT116YA plaza.—El expediente formado par» 
la construcción de un nuevo circo taurino en Ca­
riñena, ha pasado á informe de la Comisión pro­
vincial.

Apoderado.—El m atador Antonio Fuenta 
ha  nom brado su apoderado en Madrid á D. Anto­
nio Gil, que reside en la calle de Luciente, nú­
mero 10, á  quien podrán dirigirse laa empresa* 
que deseen contratar á dicho espada.

JL oi’c a .—E n  estos días se verificarán dos co­
rridas de novillos en esta plaza, jugándose reae* 
de desecho de la ganadería de D. Esteban Her­
nández y  D. Ju an  Antonio Mazpule, que estoquea­
rán el Toledano y  el Salamanquino.

**•
B ilhO tO .—L a sociedad taurina de la plaza d® 

esta capital h a  adquirido una corrida de la gana­
dería de Cámara, para ser lidiada en las corrida» 
que se celebrarán en Agosto próximo.

MAX'BID; Imp. de EL TOREO, Espíritu Santo» i®*
Tcltfoxjy i.C lS .
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